D. JORGE RICE

Permíteme que comparta contigo unos pensamientos que han estado conmigo recordando al querido hermano D. Jorge, el hermano que estuvo con nosotros del 1980 al 88, en Madrid. Lo que vimos y oímos de él. Hace ya catorce años que se tuvo que ir (a pesar de sus deseos y siete que partió para estar con el Señor) a su tierra de origen ¡a los ochenta y cinco años de edad! y estaba tan activo predicando y repartiendo tratados cada día por las calles...

Estamos caminado  en la vida con el deseo de estar en el centro de la Voluntad de Dios y la verdad es que muchas veces estamos más que  perdidos en esa búsqueda, pero podemos descansar en la confianza de  que para El no lo estamos, es decir: aunque nosotros no veamos nada, El si nos ve en todo momento. 

Estuve recordando a D. Jorge y su manera de tratar a las personas, y a nosotros que estábamos con él. Me maravilló su respeto, nunca trató de entrar a la fuerza en ninguno de nosotros, no nos forzó en ninguna ocasión. Nos compartía su visión, pero luego esperaba que nosotros lo entendiéramos o que Dios nos lo revelara por su Espíritu. (Tal vez en muchas de estas cosas que deseaba que viéra​mos, nunca llegó a verlo en nosotros, !se fue con las ganas​ pero si puedo decir que ha pasado el tiempo, ocho años ya desde que se fue, y en este tiempo hemos com​prendido cosas que él nos decía).

El sabía que vale de muy poco una conducta forzada desde afuera, pero sin convicciones interiores. Puso todo su interés en ver en nosotros esa obra interior. Su insistencia en esto era muy real en todo, por ejemplo, si hablaba de la obra de Dios en nosotros decía que era siempre de dentro hacia afuera. Ahora creo que tenía muy claro que si Dios no lo hacía nadie podría hacerlo, pero que requiere su tiempo, amor sincero y gran paciencia. 

Es fácil caer en forzar a los que nos rodean y tratar de hacer así  una apariencia de que todo anda bien, pero eso es falso, no tiene base y tiende a desmoronarse con el tiempo. Además cuando estamos forzando a otros, es "nuestro trabajo" es "nuestra obra", no es la obra de Dios en otros, ni es de fe.

La gente dice que si Dios está ahí por qué permite esto o aquello y no fuerza las situaciones para que no haya injusticias y demás atrope​llos como hay. Aparentemente El ha fracasado en su Creación, espe​cialmen​te  en el terreno humano, pero a pesar de este aparente fracaso El no interviene para que la gente haga Su Voluntad por la fuerza. El hace su obra de amor y paciencia para convencer a las personas para que se entreguen a El voluntariamente. 

Podíamos ver en D. Jorge esta actitud, la vivimos por años, pero no  es fácil aprenderla. Ahora bien, no creo que haya otra que dé los frutos que Dios quiere. Yo, desde hace tiempo he apostado por este camino todo lo que tenía, y aunque miro alrededor y lo veo todo hundido, ya no lo haría de otra manera. 

Creo que Dios quiere enseñarnos muchas cosas en estos tiempos a sus  hijos a través de las cosas sencillas que vivimos y de las personas  que nos rodean, y aunque parezca que todo va a ir al revés o se va  a destrozar, no tengamos temor. No se trata tanto de ser religiosos, se trata de ser lo que somos y a partir de ahí que el Señor empiece o continúe su obra. Dios nos acepta como somos y trata de que nosotros mismos veamos también lo que somos, y a partir de ese punto El edifi​ca. Si Dios nos acepta así y es la base de algo real, ¿por qué trata​mos nosotros de forzar a los que nos rodean a que sean otra cosa de lo que son, a que sean como nosotros queremos?  Así no hacemos nada positivo en su vidas, me parece a mí. Eso no es amor de Dios, es orgullo o vanidad nuestra. 

Estas son, pues, algunas de las cosas que D. Jorge nos dejó como "herencia", y las valoramos mucho. Nos enseñó a vivir con la confianza del amor de Dios hacia nosotros, una enseñanza que caló hondo y está dando sus frutos en una gozosa paz en todas nuestras circunstancias. Le recordamos con afecto, pero nos enseñó a vivir dependiendo de Dios y no de él, y así, aunque no le tenemos entre nosotros, no nos hemos hundido, sino que nos sostenemos en el Invisible desde el primer día de su marcha. 

                                                                                                   Feliciano Briones

